




Cronología 1978-76

I 978
Esta  tarde  a  las  siete  tendrá  lugar,  a  bordo  del  trans

bordador  “Villa  de  Agaete”,  atracado  en  el  muelle  de  Sta.
Catalina,  el  acto  de  inauguración  de  la  exposición  flotan-
te  de  arte  canario  contemporáneo.

En  esta  muestra  participan  un  total  de  21  artistas,  pre
sentándose  un  total  de  46 obras,  bajo  el  títulc’e  “El Mar”

1977  Recuperación  técnica  talla  en  piedra  nueva  dimen-
sión  .  Preocupación  funcionalidad  arte-recuperación  valor
uso.  Interes  tendencias  conceptuales.  Encuentro  Alami
nos-Nacho  Criado  Madrid.  Lucha  contra  aislamiento  cultu
ral  islas-reconocimiento  nacionalidad  canaria.  Bienal  Re-
gional  Tenerife.  Colectiva  «Vigencia  Arte  Canario»  sala
Banco  Granada  Las  Palmas.  Colectiva  itinerante  grupo
CONTACTO-1  Homenaje  Picasso  Casa  Colón  Las  Palmas.
En  construcción  escultura  serie  pintaderas  canarias  para-
dor  nacional  montaña  Firgas  isla  Gran  Canaria.

El  día  27  quedó  Inaugurada  en  la  galería  Aritza  de
Bilbao  la  muestra  del  escultor  tanario  Tony  Gallardo.

Esta  exposición  está  integrada  pc$  erice  .esculturas  en
piedra  roja  de  los  barrancos  de  las  cumbres  de  Gran  Ca-
nana.

1976  Serie  «Pintaderas  canarias».  Relieves  aluminio  fa-
chada  industria  «Aluminios  CAVE»  .  Estratificación  planos.
Escultura  5  metros  serie  «Triapodos»  urbanización  Puerto
Rico  isla  Gran  Canaria.  Experiencias  Audiovisuales  barrio
Isleta.  Katy  76  Caracter  lúdico  Reencuentro  Juan  Hi
dalgo-colaboración  experiencias.  Colocación  escultura  hie
rro  16 metros  cumbre  isla  del  Hierro  homenaje  campesino
canario.  Mitin  reivindicación  cultura  canaria-concentración
intelectuales-lectura  manifiesto  isla  del  Hierro.  Exposición
itinerante  CONTACTO-I  barriadas  -  pueblos  -  islas.  Colec
tiva  «Mural  76»  Tenerife.  Colectiva  «Guadalimar  Arte  Ca-
flario»  sala  BALOS  Las  Palmas.  Primer  múltiple  bronce.

Cop  su  obra,  la  de  un  hombre
profundamente  identificado  con  su
pueblo,  el escultor  canario  Tony  Ca-
ilardo,  viene  exponiendo  en  Bilbao y
su  entorno  la  realidad  del  Archipié
lago  Canario.  Realidad  que,  en  pala
bras  del  artista,  encierra  hoy  un  pro-
fundo  contenido  reivindicativo  del
pueblo  isleño  quien,  desde  su
conquista  hasta  el  moderno  centra
lismo  que  padece,  reafirma  su perso
nalidad  frente  a  una  hegemonía  pe
ninsular  que  asfixia  su desarrollo.

Y  ese  esfuerzo  recuperador  de
identidad  lo  refleja  “Arar,  sembrar,
esperar”,  una  película  donde  se
narra  la  aventura  popular  que  ha  lo-
grado  enclavar  en la  cumbre  de  hie
rro,  la  isla  de  los  mil  volcanes,  el
monumento  al  campesino  canario.
Tras  su  proyección  el  escultor  abre
el  diálogo  que  mantuvimos  en el  Co-
legio  de Arquitectos.

Una  cultura tergiversada
“La  cultura  canaria  ha  sido  mal

tratada,  ha  sufrido  una  tergiversa
ción  histórica”,  afirma  el  artista
adentrándose  en  su  argumentación.
La  conquista  y  posterior  coloniza

En  contrapartida,  surge  una
contracultura,  una  cultura  subterrá
nea  que  los  isleños  bautizaron  como
“el  alma  canaria”.  Una  cultura  de
un  pueblo  que  se  reconoce  en  su
universalidad.  Universalidad  -rei
vindicada  por  los  artistas  e  lntelec
tuales  canarios  en  un  reciente  “ma-
nifiesto”  frente  a  cualquier

El  escultor canario Tom  Gallardo habla
de  su pueblo.     (Foto Kepa Urkiza)
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Tony Gallardo: Piedras Canarias
Manuel Padorno
Conocí  a  Tony  Gallardo  alié,  por  los  años  50,  cuando
tenía  17 6 18 años. Entonces  trabajaba con la madera
y  la piedra, materiales  de su expresión  artística.
Nos  unía ya, desde aquel  tiempo, una gran amistad
con  Chirino y Millares y juntos formábamos  un grupo
que  no llego a cristalizar y que pronto se disper
saría.  Nosotros marchamos  a Madrid en busca de un
ámbito  más  propicio a nuestras  inquietudes,  Tony en
cambio  emigré a Venezuela.  En el  54, Tony se preocu
paba  por la problemática  de la  talla directa  en la
piedra  de barrancos y por sus incursiones  en las
esculturas  abstractas  en cemento. En aquellos  tiem
pos  difíciles  de la posguerra, nos preocupaban los
problemas  de una mueva estética y los nuevos mate
riales.  Nos rebelamos  frente a la mediocridad  acadé
mica  imperante y esta actitud  inconformista nos aca
rreaba  no  rocos contratiempos.  Mas  tarde, por los
años  6C, Tony vuelve de Venezuela y comprende  que
tiene  que abandonar por el momento  su arte y respon
der  a la llamada de la  calle, incorporéndose  con
entusiasmo  a la lucha antifascista.  Entonces  el es
cultor  cambia sus herramientas  habituales de trabajo
y  se vuelca en el movimiento  de masas, en la lucha
de  los campesinos y trabajadores  canarios por sus
reivindicaciones  de clase. Luego,  ya en los años 70,
al  salir de un largo encierro  en las prisiones  fran
quistas,  nuevos líderes  políticos  le sustituirán  y
él  comprende que nuevas promociones,  a las que él
mismo  ha formado, van a tomar el relevo.

•ULos  años de cárcel son para él motivo de reflexión
y  de recuperación  de sus proyectos  profesionales. En
la  forzosa  inactividad del encierro, en  el penal de
Tenerife,  aparecen  sus primeros  “hierros coloreados’
que  significan —después  de las aventuras  informalistas
de  Venezuela— un decidido viraje hacia un neoconstruc—
tivismo  que le llevaré,, al paso de los años, hacia sus
actuales  investigaciones conceptuales.

•UHoy  encontramos  a Tony  Gallardo situado ante una
tentativa  artística  que consideramos  “arte canario”,
puesto  que estamos  implicados en la  problemática  his
térica  y política  de las  islas, y ello nos obliga a
intentar  un arte muestro,  un arte que no renuncia  a
ninguna  experimentación,  para que sea universal. En la
trayectoria  artística  de Tony Gallardo, podemos definir
este  momento  como el de su vuelta a la piedra.  El reco
rre  caminos de las islas y toma en sus manos la piedra
máltiple  de sus barrancos  y sus playas, e imprime en
ellas  sus preocupaciones  e inquietudes,  asumiendo el
destino  de un pueblo que se esfuerza por recuperar la
memoria  colectiva de su historia, por afirmar  su iden
tidad.  Y esta  obra escultórica,  que agrupa bajo el nom
bre  de PIEDRAS  CANARIAS,  la exone  en Bilbao y la dedica
a  la NACION GUANCHE. Aquí ya hay una toma de conciencia,
una  decidida orientación en la coyuntura histórica  del
pueblo  canario,  dentro mismo del creciente oleaje de la
conciencia  nacional  de su pueblo.

•.,Qué  es la piedra canaria? En nuestro  paisaje físico
encontraremos  que las piedras  colocadas  segón su natura
leza  geológica, segóri los vientos,  las lluvias,  las
corrientes,  las mareas.  Cada una crece en su sitio. En
sus  esculturas, Tony Gallardo intenta realizar  una nueva
lectura  de esta geografía  insular de la piedra canaria,
y  esa nueva combustión las va a moldear y a arrojar,
por  dltimo,  sobre la  playa de la problemática  artística.
En  relidad,  es todo un proceso  que comienza con la
observación  directa,  sobre el terreno, del contexto na
tural  y socio—histórico  que incido sobre la piedra. La
piedra  que crece y florece  ónica desde su propia raiz.
El  musgo mace en la piedra por la parte que da al
poniente  (en Lanzarote  todo lo que está de frente a la
caída  del sol es oscuro,  todo lo que está al naciente
es  claro).  Cómo se arranca la piedra de su nido de
tierra  que le fecunda;  cómo las piedras de los recintos
guanches  o de las demarcaciones  de las  tierras son,
propiamente,  del mismo lugar,  nunca  traídas de lejos;
cómo  se labran dónde colocan  sus manos los campesinos
al  manipularlas;  cómo se disponen las hiladas  de los





muros..,  y cómo, por dltimo,se  levantan  bajo  la luz
solar  son siio  y lectura  del hombro canario. El hombre
se  reconoce  por  sus huellas  de piedra,  antiguas o mo
dernas,  y,  en las primitivas inscripciones,  el desgaste
y  la  disposición que da el propio uso ritual, promete
rastrear  la huella histórica  de un pueblo.

•UAnte  una  piedra,  el hombre puede hacer muy diversas
interpretaciones.  Si vamos al barranco  de Balos por vez
primera  y miramos  rutinariamente  este gran mural guanche
no  veremos  apenas nada de lo realmente reflejado  en él
por  sus autores.  Sólo comenzaremos a ver después  de
varias  horas de contemplación, y muy particularmente  al
atardecer,  con una determinada  incidencia de los rayos
solares  sobre las inscripciones.  Una vez acostumbrada
la  mirada a la piedra,  a su color rojizo y a su áspera
textura,  es cuando comenzamos a penetrar  toda la  sim
bólica  representación  antropomórfica  y abstracta  que
encierran  sus figuras.  Encontrar las huellas  del hombre
prehispánico  en canarias ha  sido muy difícil. Y sobre
todo  ha  sido lento y dificultoso acostumbrar la mirada
humana  a la piedra.  Es este importante  fenómeno de la
percepción  del ojo humano al que yo quiero remitirme
con  respecto  a Tony Gallardo, escultor  que durante  un
dilatado  espacio  de tiempo a acostumbrado  la mirada 
a  las piedras  de su isla. Donde cualquier mirada hu4
na  desatenta  sólo observaría  la monótona  repetición
de  formas irregulares,  él va encontrando diferencias
entro  móltiples  piedras hasta dar con aquellas  que
su  sensibilidad  de escultor elige.

•UTiene  esto algo  que ver con el arte de los obje
tos  encontrados?  El no  utiliza ya nuevos materiales.
Al  contrario, recobra  un antiguo material  con el que
ha  trabajado  largamente desde su  juventud: la piedra.
A  esa piedra antigua de  su quehacer vuelven  las  herra
mientas  de trabajo, las  trae a su taller; él las toma
entre  sus manos de alguna manera especial y las sitda
sobre  su mesa de trabajo. Hay que fijarse cómo la toma
en  sus roanos a esa  piedra ónica. Y hay que fijarse mu
cho  donde le hace las incisiones. Es decir, donde pone
de  alguna manera su corte de erosión, seSal de su amor
a  esa piedra. Y dónde traza una línea incisiva  que va
a  ser precisamente  cono la  raya vertical  de la fecundi
dad,  de esa fecundidad que  espera de la  piedra y que
espera  de  su pueblo en un parto  jubiloso.

•UHay  que  tener muy en cuenta que no  son gratuitas
esas  incisiones,  que es profundamente  reflexiva  su
acción  sobre la piedra.  No hay nada de  casual ni  arbi
trario  en ese desplazamiento  de los planos y sus in
tersecciones,  a la busca de un nuevo espacio  temporal,
de  una nueva  dimensión para la escultura. Tony, el es
cultor,  se somete austeramente  al rigor de la geometría
ms  estricta,  se sumerge  voluntariamente  en un laberin
to  geométrico y matemático  que ofrece infinitas posibi
lidades  a la elección,  pero que forzosamente  ha de re—
solverse  por una sola entre todas ellas. Recorriendo
los  barrancos y playas de su isla Tonp se convierte en
un  moderno  MAHOR que  camina sobre las piedras, que trata
de  descifrar su enigma,  de descubrir la huella del hombre
a  través  de  ellas. Con sus  “huellas”, Tony intenta,  como
lo  hicieron  sus antepasados guanches,  crear un alfabeto,
crear  un código, y ofrecer una nueva  y actual lectura
de  la piedra.

•UTodavía  las piedras  son dtiles;  sirven para algo muy
concreto.  Cuando los  campesinos encuentran una piedra de
estructura  cuadrangular  o  una  laja  plana,  la  apartan  de
inmediato  para  utilizarla en su trabajo  sucesivo. Cuando
el  pescador  ve un callao de cintura breve, dobladc por
el  centro o tiene  una  hendidura le ata una cuerda y lo
convierte  en  una potala,  o bien, los utiliza  cono rampa
para  deslizar su barquillo. Pues bien, Tony Gallardo, el
escultor,  el MAHOR, también aparta sus piedras y callaos
por  los barrancos  que fluyen hacia el mar, por las orillas
atlánticas  de  su isla y les imprime  su huella,  los marca
con  su  propio  alfabeto,  se1alizándolos  con  su propio arte.
Y  eso  lo  hace  precisamente  en  unos  momentos  dramáticos
para  el despertar a la  conciencia histórica  del pueblo
canario.  Su pulso de escultor no  es frío,  su cálculo de
medidor  de la piedra no es desapasionado.  En sus planos
e  incisiones vibra la emoción y el sentimiento de un
hombre,  de un luchador que indaga en sus piedras la
huella  de una identidad,  el  pulso  de  una  nacionalidad
canaria,  que hoy  ofrece un trazo  de  su  ser, parte de su
hermosa  cultura.
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Conveniencia de una micropolítica del espacio
Eduardo Alaminos

El  mapa es  abierto,  es  conectable  en  todas  sus  di
mensiones, desmontable, susceptible de recibir
constantemente modificaciones Puede ser roto, ir—
vertido,  adaptares a montaras de cualquier natue—
lera,  ser comenzada su realización por un incivi—
duo,  arupo, formación social  Un napa tiene en
tradas  mLUti;ies, contrariamente al calco que vuel
ve  siempre a  ‘lo mismo    Un mapa es cuestión de ese—
cucic5n, mientras que el calco remite siempre a urja                -

presunta  ‘competencia

La  burocracia occidental  su origen agrario, ca
tastral,  las raíces y los campos, los Erboles y su
papel  de fronteras; asentar el Estado sobre la pro
piedad,  negociar las tieras  mediante la guerra,
los  procesos y los matrimonios

 a  vista de aluras  obras land (1) —por lo qLe
en  apariencia tienen de huel  cabría preguntar—                   -

se  si pueden dar lugar al nacimiento de una arqueo
logía,  edal será entonces el caracter de ésta y
qué  utilidades presentaría el cuadro de sus orde
naciones,  por cuanto supuestamente todo resto
arqueológico  significa la restitución de un cier
to  orden del saber.

•Si  como Celant afirma, las huellas abandonadas
-      en el paisaje tienden a quedar como futuros restos

gueológicos  (2), pienso que la figura majestuosa,
ensimismada, de esta nueva arqueología “tecnológica’
dará  mucho que pensar, no sin razón, a los futuros
arqueólogos, en el caso hipotético de que éstos sean
necesarios  como lo han  sido hasta hoy —básqueda de
los  orígenes y afirmación de la identidad

UNo  es cifícil aventtrar que si  estos  restos
fuesen  tal, los procesos del tiempo (evoluciones)
y  de la historia (funciones reproductoras) se ha
brían  prolongado una  vez  más en beneficio propio
puesto  que es presumible que aquéllos se articu
lasen  sobre oria nueva dimensión de lo arqueológi
co,  precediendo así los planteamientos de aquél:
incitándole a buscar nuevos orígenes e identida
des;  es decir, difícilmente quedarían márgenes
en  los que situarse pues todo fue cuidadosamente
se?íalizado y “arqueologizado’ cor anterioriaad
A  lo que habría que afiadir un excedente de in
formación  almacenada (videos, fotodrafías, pelí
culas,  etc.) (3).  En  otra manera, lo que consti—

-       tuyó  y  confirió eficacia a estas obras fue pre
cisamente la carga arqueológica originaria e im
plícita  en ellas y la posterior básqueda de iden
tidades  que de ello se deriva, y a la que el crí
tico  se cifie sin  más,  justificándola (sin cues
tionar  ese saber y las bases e laplicaciones so
bre  las que descansa).;0]
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Cronología 1975-73

1975  Experiencias  Audiovisuales  Instituto  Tomas  Mora-
les.  Reviven  tradiciones  LATITUD  28  arte  en  la  calle.
Prohibición  gubernamental  experiencias.  Lucha  obreros  Be-
tancor.  SA.  Detenido  encierro  catedral.  Colectiva  solidan
dad  CONTACTO-l  Galería  Yles  Las  Palmas  Funda
grupo  CONTACTO-l  pintores  Gil-Alzola.  Colectiva  «Las
Palmas  XX».  Colectiva  solidaridad  «Errealitate  Hiru»  Gale
ría  Anitza  Bilbao.  Serie  «Tnipodos».  Escultura  Colegio  Ar
quitectos  Las  Palmas.  Mayor  complejidad.  Sucesión  planos.
Esculturas  abiertas.  ESQUEMA  ortogonal.

1974  Luchas  obreras  crisis  construcción.  Evolución  escul
turas  cerradas.  Utilización  kimina  hierro.  Ordenamiento  ni-
guroso.  Serie  «Equinodermos».  Colectiva  «50 Años  Arte
Las  Palmas».  Primeros  artículos  arte-cultura  prensa  re
gional.

1973  Libertad  condicioial.  Regreso  Las  Palmas.  Expdsi
ción  individual  sala  CONCA  La  Laguna.  Conferencias  Ar
te-sociedad  Universidad  La  Laguna.  Charlas  arte  popular
barriadas-pueblos  campesinos.  II  Muestra  Artes  Plásticas
Baracaldo.  Colectiva  «Arte  actual  Canarias»  encuentro  ar
tistas  canarios  isla  Gomera.  Exposición  individual  Sala
TAHOR  Las  Palmas.  Simposio  Internacional  Arte  en  la  ca
lle  Tenerife.  Encuentro  Simón  Marchan.

Las  expeiiencias  audiovisua
les  fueron  propuestas,  concre
tamente,  por  el  grupo  de  plás
ticos  “Contacto  1”  integrado
por  los  pintores  Emperador,
Gil  y  Alzola  y  el  escultor  To
ny  Gallardo.  La  inquietud  que
mueve  a  estos  artistas  es  la
definición  de  formas  de  parti
cipación  artísticas.

-iTuvimos,  nos  dicen,  una
serle  de  conversaciones  con  la
comisión  promotora  de la  Aso-
elación  del  Barrio  de  La  Isle
La  en  las  que  expusimos  la
idea  y  Frs gustó.  Discutimos  el
lugar  en  que  podían  rea.!izarse
y  optamos  al  final  por  la  pis
cina  vieja  de  La  Isleta.

.—En  qué  va  a  consistir  la
experiencia  de  La  Isleta?

•--Consiste  en  un  bloque  de
poliestereno,  explica  Gallardo,
de  cuatro  metros  de  largo,  dos
de  alto  y  uno  de  fondo.  La
gente  se  pondra  a  trabajar  en
él,  cada  uno  a  su  manera  a
fin  de  que  entre  todos  se  ela
bore  lo  que  podríamos  deno.
minar  un  “objeto  e  creación
libre”.  Tiene  que  privar  la  es-
pontaneidad,  no  debe  existir
premeditación.  Se  hara  por
grupos  de  diez  personas  que
se  Irán  relevando.   ,

--‘El  poliestereno  expandido
es  una  materia  amable,  dan

ganas  de  tocarla,  de  horadarla
y  se  hace  sin  dificultad...  Una
vez  terminado  el  trabajo,  lo
que  salga  se  pintará  de  eolo-
res,  también  espontáneamente,
sin  premeditación  de  ningún
tipo.  Está  claro  que  no  se  tra
ta  de  conseguir  una  obra  de
arte  sino  de  hacer  que  la  gen-
te  participe  de la  excitación  de
la  tarea  creativa.

—Y  todo  acaba  ahí?
-  -Buenos,  interviene  Empera

dor.  como  lo  que  salga  va  a
quedar  en  la  piscina  y  termi
nará  deteriorándose  con  el
tiempo,  es  una  obra  efímera,
sacaremos  todo  tipo  de  docu
mentos  gráficos,   películas,  fo-
tos,  etc.,  para  confeccionar  un
dossier  artísticamente  desa
rrollado  que  proyectaremos
posteriormente  en  el  mismo
barrio  para  que  se  vean  los
resultados.

-Con  estas  proyecciones  pre
tendemos  darle  un  estíl4uIlo  al
protagonismo  en  la  creación
artístIca  lograr  que  sea  el  Arte
el  centro  de  la  jornada.  Utili.
zaremos  Incluso  películas  con
sonido  dfrecto...

—Qué  ea lo  que  se  preten
de?

--Buscamos  nuevos  cam1no
dice  Tony  Gallardo.  No  nos
conformamos  con  el  procedi..
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•Puede  de esta .nanera comprender el especLdor  que                                  
esas  obras, iese al potencial de saber t4onico y la
cons]derable su’ia de percepciones que encierran, no
sor  ino  calcos de la tecnología que las eleva, repe—
tjcj6ri incesante —tecnol6giea de  ‘lo smo9

•UCor  oler+3 ustifiocion  podernos afirrúar lo axiterior
No  vamoe a entrar en su descripción, no es el lugar,
pero  sirva de índice para entender el siifioado  de
calcos  qLe tienen, las siguientes proposiciones toda
vez  que se ha ernpaquetdo la costa australiana —para—
digna  de estas realizaciones— óqu  sentido (inter4s)
tiene,  pongamos por caso, el empaquetar los rascacielos
gemelos  (el ‘World Trade Center Unior) de  ueva York,
sino  es al nivel oe la producoi6n ce tecnclcgía
gratificadora° o bien, ¿una vez que se rian construioo
ciudacies inservibles a semejanza en la forma ae las
paltas  culturas”, qu  productivioad tiere el aumento
de  su tama±’lo, la compleizaci6n de su fisonomía o
la  realización en serle, sino por la lógica ].In)lícita
de  la variación teonológica9

•UPor  lo general, en otro orden de cosas, tienen
mayor  interós los proectos  o las visiones fantósti—
cas  que ofrecen (en sus escritos) estos artistas y
parecen  están más de acuerdo con sus bó.squed.s ro
parece  casual que .Los anteLedentes más inmediatos de
esta  corriente hayan sido concebidos baso tales
formas  (5) y que el aspecto tecnológico provenga del
“voluntarismo tóc ico  de los mniimalistas

•UFrente  a  estas posiciones basacas er la sperteo—
nología  y en la utilización asooia  de iaacroespaoios,
pese  a la dimensión planetaria de algunos trabajos
(Walter  de ¿aría utilizando sté1ites  varice conti—
nentes)  se opone una macropolítica ce los espacios
articulada  en sus distintos frentes oua  eficacia con
siste  en un recorrido práctico y rndltiple por el   1
territorio, la e,jecucián de mapas desmontables, rever—
sibles  y susceptibles de recibir constantes modifi
caciones  cono cicen Deleuze y uattari  en su Rizoma

RLa  conveniencia de esa micropolítica del espacio
no  reside tanto en la desmultiplicación de las fun
ciones  sociales del ertisti (t4cnico, especialista,
traba,jador, vanguardia, etc ,  fácilmente asimilables
por  el poder como se ha visto) como en el análisis
específico  de Su  practica y la desarticulación
ooncreta  de su saber

USE1  contexto en el que trabaja el artista que ahora
expone  estas piezas, se presta a la activación de en
tradas  mtiltiples y contrarias al calco que vuelve, en
palabras  de los  autores mencionados, a “lo mismo”.
Es  decir, en la superación de una bósqueda circular
sobre  el propio origen  El territorio en el que se
inscribe  su prdctioa (contexto social incluido) es
particularmente accidentado en estos momentos en
muchos  de sus niveles y las distintas estrategias
que  en 41 pueden desarrollarse (y de hecho se des
arrollan)  confieren una excelente dinánioa a los
distintos frentes de lucha  Un ejemplo de ello,
sería,  creo yo, la consideración de la proia  obra
de  le propia práctica como una oroyeociói ce rrnifi—
unciones  que inciten a materializar auevos recorraos,
una  nueva crtografía
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Tony Gallardo: archi—escritura de la piedra
José  Luis Gallardo

EL  LUGAR DEL  SUJETO

La  piedra  no está ah! —en todavirtualidad—  esperando la mano del escultor que llegue a “tocarla”
como  la del virtuoso decimos que pulsa el arpa. La piedra es indiferente del sujeto. El encuentro
del  escultor y la piedra es siempre casual (en sentido de descubrimiento). Lo que aporta el
escultor  a este encuentro, en principio fortuito, es lo que le diferencia de su condición de
artesano  que igualmente de hecho es: la actitud. A esta postura crítica —la mAs de las veces— el
escultor  arriba despuós de un largo y penoso proceso o recorrido: el precio de la madurez y
la  plenitud. Pues bien, esto es lo que ocurre con Tony Gallardo en este aquí y ahora.

UUUTony  Gallardo empieza por situarse conscientemente en el lugar del sujeto lacaniano. No puede
sustraerse  a la seducción de interpretar. Se sabe —desde este momento mismo de fundación da
intersubjetivadad—  deudor de un Otro al que concede valor absoluto. Es —por encima de toda ley deter
minista  de un imperio evidente de la necesidad— sujeto interrogante. Empieza a caminar sobre el
rastro  de lo a  qperapara  constituiral  sujeto. Actda desde la sombra de un inconsciente; consti
tuye  aquelI  Io  que éste se dirige; no le es dado eludir en su discurrir (=discurso) que la pre
sencia  del inconsciente —por estar situado en el lugar del Otro— ha de instalarse en otro discurso,
precisamente.  Lleva al Otro a fundarse como lugar de su respuesta, y esto adn antes mismo de hacerse
la  pregunta. Y se encara una y otra vez con la piedra. Va en su busca (=encuentro) bien sea a los
barrancos  de la isla donde yacen las rojas y verdes de Tejeda o Tirajana, o a la orilla de las pla
yas  donde ruedan los “callaos” con su másica peculiar.

••uEs  —continda explicando Lacan— como una disyuntiva. Está en el lenguaje  (=escritura) exactamente
en  el lugar mismo de su fundación, cuando ya funciona como untodo  complejo. En la huella, en la
impronta  de latemporalización  de una vivienda, que no está más en el tiempo que en el espacio, que
no  está en el mundo ni en “otro mundo”, donde las diferencias aparecen entre los  tementos, o mejor,
los  producen, los hacen aflorar y se constituyen en textos (cadenas y sistemas de huellas). Entonces
la  piedra está ahí, entre lo que aparece y el aparecer (entre el “mundo” y le “vivido”), donde esya
una  huella. Y esta huella es el origen absolutodel  sentido en general. Lo que quiere decir que no
E  tal sentido absoluto. M  hUella es la diferencia que abre el aparecer y la significación. Pero
al  mismo tiempo es invisibtg en el cuerpo de la inscrijpción.

OPERACION  POLIEDRICA

La  innovación (=encuentro) que Tony Gallardo realiza en la escultura contemporánea, tiene máltiples
caras,  por ello damos en llamarla poliédrica. En primer lugar tiene que ver con la materia, con la
cosa  (=objeto) en sí. Como suele acontecer con la mayoría de los escultores, ha realizado en su
propia  experiencia la historia de la escultura en sus líneas maestras. Ha vivido igualmente la crisis
de  dispersión, agotamiento y repetición del arte de nuestros días. Pero Tony Gallardó intuye —su ex
periencia  social y política militante le proporciona suficiente perspectiva— que esta crisis no lo es
del  arte mismo, como actividad social del hombre que produce, sino que es crisis de le. ideología que
lo  impulsa y lo sustenta. As  se encara a la piedra con una nueva mirada inocente. Y ve en la piedra
(=la  cosa), no la materia prima (=la forma) de donde derivar otra forma—ahora,  en virtud de este
“milagro”  de imitación, revestida de categoría estética— sino como un esaciamiento,(=espacio/tiernpo,
el  devenir—espacio del tiempo y el devenir—tiempo del espacio, derriclano), el origen de la significación.;0]



••UEste  espaciamiento (segón Derrida) es siempre lo no—percibido, lo no—presente y lo no—consciente,
como  tales. Lo que está  no está allí donde está: el significante, que es por naturaleza símbolo de
su  ausencia. Ya no son losallazgos  que seflala Argan  de  Brancusi, que hizo dar un giro copernicano a
la  escultura del siglo XX: captar la forma, nocomo  envoltura de un contenido, sino significándose sólo
a  sí misma (pero siempre dentro de una mímesis)  no como simbologa  del objeto, sino de la propia for
ma  (mediante el ritmo); Brancusi también —sigue indicando Argan— inaugura la forma como creadaparael
aire  £ la luz de los espacios infinitos  no un discurso sino una palabra máica  (pero siempre en la
omblemáUc77  T  en  la fábula, la Maiastra (ave mítica) puede adoptar infinitas formas, Brancusi le
dará  una forma ónica e invariable que implique todas las variaciones posibles; en definitiva la apor
tación  de Brancusi a la escultura —resume Argan— consiste en rescatarla de su condición episódica
formal—espacial,  y liberarla como escultura ensí.  Tampoco la descomposición analítica del primer
cubismo  con su unidad formal absoluta que identifica la forma al significado; nl la importante apor
tación  de Henry ioore, del vacío  la lenitud,  que no obstante permanece en el estadio del continuo
ni  el faber de las constructivistas; ni el ludens de los surrealistas; ni finalmente la combinación
faber/ludens  de Calder que detecta por primera vez el ritmo de la sociedad industrial. Ni Miró que
sólo  llega a una afloración espontánea del subconsciente próximo a los surrealistas, ni Picasso que
permanece  —no obstante— prisionero do la ética de la culpa (1ran).  Muy atrs  (aunque asumida) queda
la  integridad formal de la escultura negra.

•••Tony  Gallardo renuncia definitivamente a toda intervención que suponga una manipulación sobre la
forma.  En este sentido no es el extremismo de Duchamp  y Man Ray: el objeto encontrado o manipulado
fuera  del contexto. Tampoco el blanco sobre blanco de ldalevich. Va ms  allá, mejor dicho, cambia de f i—
losofía,  o mejor todavía, adopta otra ideología. Renuncia a la concepción peicológico—mentalista de la
“gelstalt”,  por un lado, y a la probabilística por otro. Profutndiza. Pasa al límite (=transgrede).

LA  ARCHI-ESCRI TtRA

Veamos  en que consiste esta inversión (=ruptura). Derrida no define la archi—escritura porque ésta
es  indefinible, pero sí nos acerca a ella a través del paciamiento:  “éste el  espaiamniento) como
escritura,  es el devenir—ausente y el devenir inconsciente del sujeto. Mediante el movimiento de su
deriva,  la emancipación del signo constituye retroactivamente el deseo de la presencia. Este devenir
—o  esta deriva— no le sucede al sujeto que lo elegiría o que se dejaría llevar pasivamente por él.
Como  relación del sujeto con su muerte, dicho devenir es la constitución de la subjetividad. En todos
los  niveles de organización de la vida, vale decir, de la economía de la muerte. Todo grafema es de
esencia  testamentaria. y la ausencia original del sujeto de la escritura es también la de la cosa o

del  referente”. Vista así la archi—escritura, consciente o inconscientemente, o —mejor dicho— una
sabia  y prudente mezcla de ambos, lleva a la mente y la mario de Tony Gallardo a practicar esa inci
sión,  ese corte, esa intervención en la piedra,  justo en el hueco donde el significante  no está
porque  ha pasado a ser a su vez significado y donde está insthlándose ya otro nuevo significante,
producto  y causa a la vez de un desplazamiento. No es ya la hendidura de uno o varios cortes rápidos
y  netos  (=gestuales) que restablece la continuidad entre el espacio anterior y el posterior al plano,
de  Fontana CArgan). Es ahora una “intromisión” calculada, una operación de geometría (=agrimensura).
El  desplazamiento no afectm. al estatuto objetual de la piedra; ésta continda invariable  siendo lo
que  era, cosa, forma, geología. Pero ya está en otro lugar, en la hendidura impensable =huella)  entre
significante  y significante. Ha cambiado el tiempo y el sentido. Como ocurre en el interior de la
juntura  de los cristales semiconductores: a un desplazamientóe  electrones corresponde otro (aparente)
en  sentido contrario de los huecos que quedan disponibles en el instante que transcurre hasta que
otro  electrón libre viene a ocuparlo. Continda diciendo Derrida:  “La archi—escritura como espaciamiento
no  puede darse, como tal, en la experiencia fenomenológica de una presencia. Seflala el tiempo muerto
en  la presencia del presente viviente, en la forma general de toda presencia. El tiempo muerto “tra
baja”  (en el sentido mismo en que decimos la huella del tiempo). Por ello la huella se hace impensable
(produce  vértigo). No podrá fundarse —concTye  Derri  una fenomenología de su escritura. En el pen
samiento  de Mallarmé, ninguna intuición puede realizarse en el lugar donde “los blancos, en efecto,
adquieren  importancia” (Prefacio al “Golpe de dados”). La archi—escritura (  el  corte) impone la lec
tura  “entre líneas”. La lectura inédita.
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LA  CADENA SIGNIFICANTE

Esta  geometría da la piedra (corte, hendidura, canal, incisión, hueco, etc.) equivale a la cadena grá
fica  visual”,  “táctil”, “espacial”) que concibe Derrida:  “origen de la experier.oia del espacio y del
tiempo,  esta escritura de la diferencia ,  este  tejido de la huella, permite artic2larse a la diferencia
entre  el espacio y el tiempo, que aparezca como tal en la unidad de una experiencia”. En la incisión
de  Tony Gallardo en la piedra, en su repetición, lo que queda abolido —independientemente de la renun—
cia  a la forma, como ha sido expuesto— es el signo, al menos en su dualidad y arbitrariedad, tal  como
lo  concebía Sausaure. Derrida propone a este respecto oponer Saussure a sí mismo, a su contradicción
explícita  acerca del par lengua/habla con respecto a la prevalencia de la escritura: “antes de ser o no
ser  “anotado”, “representado”, “figurado” en una “grafía”, el signo lingUístico implica una escritura
originaria”.  Tony Gallardo, mediante la abstracción euclidiana practicada en un sólido con intención
intersubjetiva,  ahonda en la investigación de la motivación del signo. Nunca podremos saber (ni apor
taría  gran cosa el saberlo) que fue primero, si el huevo o la gallina. Pero sí podemos ir reconstru
yendo  el camino sinuoso por el que  pudo articularse la primera cadena significante. Tony Gallardo
aporta  aquí algunos datos de la posible interacción habla/grafía/gesto de los primitivos tanteos
(=vagidos)  comunicativos. Es decir, practica una epigrafía al revés, desandándola. Derrida se atreve
a  afirmar (y pensamos que tiene sólidas razones para hacerlo) “que el habla se extrae de ese fondo de
escritura,  notada o no, que es la lengua”. Porque es evidente que no se explica la compleja autosufi—
ciencia  de esta instiucn  sin la existenc±a de la intersubjetividad que presupone el discurso y su
correspondiente  texto escrito. Sería entonces la interacción habla/escritura la que operaba el
avance  hacia la totalidad imprescindible a la comprensión del mundo. Al respecto Derrida cita la afir
mación  de Saussure: “La continuidad del signo en el tiempo, unida a la alteración en el tiempo, es un
principio  de semiología general; y su confirmación se encuentra en los sistemas de escritura, en el
lenguaje  de los sordomu&s,  etc.”. Todo ello, en donde incide la aportación de nuestro escultor que
interroga  a la piedra en el lenguaje que ésta puede entender (la abstracción), inválida —si no lo
estaba  ya desde un principio— toda pretensión de adscribir la lingUística al estatuto de ciencia po
sitiva,  natural. Al mismo tiempo que sale al paso de la alegación de Chomsky de la existencia de una
gramática  universal innata capaz de dar cuenta de la competencia del hablante.

•u•La  cadena significante es en fin, como la marcha de los delfines, mitad por la superficie mitad
por  el agua; mitad pez y mitad mamífero, sin que se observe contradicción en ello. La cadena funciona
porque  “la identidad consigo mismo del significado se oculta y desplaza sin cesar”;”lo propio del
representaren  (=significante) es ser l  él y otro, producirse como una estructura de referencia, dis—
traerse  de sí”; “lo propio del representaren es (precisamente) no  ser  propio”  (Derrida).

••UFinalmente,  Tony Gallardo, practicando la huella que desplaza a la piedra de su no—destino  “natu
ral”  coincide igualmente con lo que nos indica Derrida de la poéLca  “irreductiblemente gráfica” de
Fenollosa,  Ezra Pound y Mallarmé y que constituye “la primera ruptura de la más profunda tradición
occidental”:  la ideología logocentrista. Este desplazamiento nos conduce entonces de la  “estética tra
dicional”  de la forma a la práctica materialista de la archi—escritura que la contiene y supera (=niega).;0]
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EL  DESGAJAIUENTO

De  tal modo, que lo que Tony Gallardo nos  “escarnotea” es el propio sujeto (=forma) mediante el despla
zamiento  del objeto (con su referente) en la archi—esorituru sobre la piedra, en base a la operación
d  superficie tiempo/j4emj.  En posición de avance desandando.  Así obtendríames el sujeto suelto
frente  al objeto entendido como aquello hacia lo cual avanza la escritura, siempre ausencia —cuerpos
sin  órganos; siempre perdidos —máquinas deseantes  (deleuzeano—guattarianos). Porque sólo la presencia
del  sujeto que desea, y que desea sexualinente (argumenta Lacan), nos proporciona la dimensión de un
tercero  en discordia. Gradientes que no predican órganos para cumplir runciones. Sólo umbrales, las
incisiones  de Tony Gallardo constituyen “esa emoción situada fuera del punto particular donde la mente
la  busoa...”.(Artaud, “Le Pésenerfs”, citado por Deleuze—Guattari). Continuando con el AntiedipQ, el
deseo  sería entonces como un miedo a carecer, y desde el punto de vista de los desposeídos, “necesita”
pocas  cosas, no precisamente las  se  les deja, sino estas mismas cosas de las  no se cesa de
desposeerles.

•u.Probablemente,  lo que Tony Gallardo finalmente inaugura sea, mejor que el consabido cambio de mar
cha  —que obedecería a una concepción idealista de las vanguardias como “oleadas” que se suceden en un
mundo  caótico (menos Oara los propósitos de la burguesía, que ésta sí opera con computadoras)—, mejor
que  cambio, decimos, bucle, que conecta la producción e investigación artísticas a un proceso dinámico
(materialista—dialéctico,  en contestación a las veleidades neooapitalistas de los “nuevos filósofos”)
en  su movimiento; pero a diferencia de otros intentos anteriores que este mismo bucle recorre, ahora
desde  la desconcertante perspectiva de sujetos escindidos que somos. Sujetos excéntricos,  con % tacha
da,  producto de la evolución biológica sexuada, que actdanen  una estructutra social igualmente escin
dida  en clases antagónicas  (tal como lo ejemplifica Lacan, interpretando a Freud).

••UEntonces  diríamos mejor, un bucle rctroactivo. Superador del atomismo wittgensteiniano y de las
consecuencias  paralizadoras (=estáticas) delempirismo  positivista hasta ahora imperante, pero incor
porando  sus importantes hallazgos y oonquistas. Una espiral. Usando una vez más del lenguaje de Laoan
y  Derrida  (del que tanto nos hemos servido): una tachadura(X) que es necesario releer. Que sería en
definitiva  algo así como la ausencia de todo lazo; entendida ésta como todo lazo natural, lógico o
signifioativo  (=signifioado). Algo que nos obliga a repensar todos los esquemas —inevitablemente—
desde  el poder establecidos.
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